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"YERBABUE A" no está, ciertamente, muy lejos 
de Bogotá. Sin embargo, a poco de andar el ca­
mino que conduce al Instituto Caro y Cuervo 
se experi menta la rara sensación de haber ren­
dido toda una jornada en término de unos 
cuan tos minutos. Nos sabemos cerca y, sin em­
bargo, no~ sentimos muy distantes de la capital, 
en el tránsito entre dos realidades q ue se niegan 
y rechazan m utuamente, de dos estilos que 
pugnan por p revalecer. 

ESPAÑOLA 

ño a despecho de la realidad circundante; se 
aumenta en el tránsito de sus calles angostas y 
empinad:1s incapaces de contener un aluvión 
ele vehículos en loca y mortífera carrera; se 
deriva, en fin, del imponderable de malestar 
y zozobra que causa el desajuste, la inestabili­
dad de un proceso artificial de crecimiento. 
Acaso el drama de Bogotá es también drama 
ele toda América Latina y acaso, también, no 
radique sólo en las cosas sino en los hombres 
y sea parte de nuestra honda crisis espiritual. 
Pero es lo cierto que es allí más sensible, tal vez 
porque en Colombia las raíces de la cultura his­
pánica han profundizado m ás y porque su 
capital se había erigido en arquetipo de pureza 
de los valores tradicionales. 

De ahí que, con la ciudad a la espalda, la 
invariable placidez del altiplano nos devolviese, 
con la serenidad del espíritu, la confianza en 
la fijeza de las aptitudes y vocaciones del co­
lombiano, y que el primer encuentro con el 
J nstituto Caro y Cuervo se nos antojase provi­
dencial ; como si en aquel oasis de auténtica 
solera cultural hubiéramos hecho el encuentro 
de una verdad presentida. 

No se trata sólo del ayer y del hoy, de lo 
anticuado y lo nuevo, tal y como puede obser­
varse en cualquier otra ciudad del mundo. Es 
que allí el ritmo de eso que se ha dado en 
llamar progreso urbano, tiene un marcado 
acento dramático de contrapu nteo histórico. Bo­
gotá no crece y se transforma simplemente, sino 
que parece desnaturalizarse en pugna consigo 
misma. C:1sos hay en que la piqueta d emole­
dora se h.1 clavado honda en la entraña de la 
ciudad dejando escapar por la herid a irrestaña­
ble un soplo de su aliento vital. Acaso porque 
las tradiciones tienen alma y esta se refugia 
entre mohína y escandalizada en los intersticios 
de las piedras centenarias ... De ser así, ciertas 
demoliciones inconsultas son, más que una irres­

Hicieron bien sus fundadores en situar el ponsabilidad, un crimen. 
La angustia que el viajero experimenta en Instituto a la vera del camino que bordea el 

Bogotá tras veinte años de ausencia proviene va lle, con la montaña por flanco, Y aún mejor 
cle afuera, del medio citadino; se origina a hicieron en darle por casa una antigua resi-
la vista de las nuevas construcciones de ob- ciencia campestre. Se le topa por sorpresa, tan 
via arquitectura de importación - "macle jn soldado al p~is~je que es_ parte del mismo. Ser 
U.S.A."- violen tadas en el escenario santafere- parte del paiSaJe eolomb1ano y morar en cuna 
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centenaria es proclamar de antemano la auten­
ticidad de la institución. 

La sencillez y la grandeza, la gracia y la 
serenidad se conjugan admirablemente en la 
histórica hacienda de "Yerbabuena", donde 
no faltan risueñas arcadas, patios recoletos, 
abiertas galerías en fuga, ni invernadero, ni 
capilla, ni campanario. Qu e toda esa arqu itec­
tura es parte de una tradición muy ligada al 
culto que profesan sus nuevos moradores. Esa 
paz monacal, ese bucólico aparejamiento con la 
naturaleza, que es la primera impresión que re­
cibe el visitante, conspira para hacer propicias 
las fecundas tareas cotidianas del Instituto. 

He puesto siempre en tela de juicio las ins­
titucio~es culturales ele ostentosa presencia. 
T anto ornato y relumbrón son antídotos de 
los empeño:; más desi.!1te:-esados y nobles de la 
mente. Las asemejo con las bibliotecas de los 
nuevos ricos; impolutos y virginales almacenes 
de libros cuya sabiduría nadie osa descubrir. 

El Instituto Caro y Cuervo no aspira a ser 
rico sino a ser útil; sus únicas galas las reserva 
para aquellos que saben del valor de la inves­
tigación pura y que son capaces de extasiarse 
con la inefable emoción del hallazgo filológico, 
del descubrimiento lingüístico. 

Fue por los días en q ue se celebraba en Co­
lombia el centenario del nacimiento de don Mi­
guel Antonio Caro y de don Rufino José Cuervo 
(1843 y 1844, respectivamente) cuando se hizo 
realidad el proyecto de rendirles tributo póstu­
mo m ediante la fundación de un instituto que 
continuase. la obra a la que ambos, desde 
ángulos diversos pero con fines coincidentes, 
habían consagrado los mejores años de la vida. 
H abía mucho por hacer; ni Caro ni Cuervo 
dejaron discípulos capaces de trasmitir y con­
tinuar la tarea por ellos iniciada. Se conserva­
ban, eso sí, precio~os man uscritos, pero esca­
seaban otras fuentes de información y consulta 
bibliográfica. Primero y ante todo, había ne­
cesidad de aprovechar la vocación dispersa y 
de sistematizar los esfuerzos. En una frase, 
la causa necesitaba proséiitos. D escubrir voca­
ciones, aunar voluntades, crear u na n ueva dis­
ciplina. H e ahí lo que se propusieron y logra­
ron un puñado de resueltos y valerosos hom­
bres de letras. 

Diose la Institución a la labor previa de res­
catar, reunir, clasificar y publicar obras inéditas 
u o] viciadas de fundamental interés filológico, 
entre otras, el Castellano popular y castellano 
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literario y las Disquisiciones sobre filología cas­
tellana de Rufino J. Cuervo; Carmina latina, 
Latinae imerpretationes y un estudio crítico 
sobre literatura española de Miguel Antonio 
Caro. Pero la labor por antonomasia del nuevo 
Instituto, la que h abía bien pronto de conquis­
tarle el reconocimiento y el aplauso interameri­
cano, sería desde entonces, y no sabemos de fijo 
pot cuántos lustros más en el futuro, la termina­
ción del Diccionario de construcción y régimen 
de la lengua castellana del cual su iniciador, 
Cuervo, logró terminar dos volúmenes y un li­
mitado número de fichas correspondientes a 
setecientas nuevas palabras. 

LA OBRA MAGNA DEL I NSTITUTO 

No es fácil imaginar a qué alto precio en 
estudio, investigación, análisis, verificación y re­
v~sión se logra progresar en la obra ingente de 
rematar el Diccionario de construcción y régi­
men de la lengua castellana. L os familiarizados 
d:m el inglés que conozcan la obra de Oxford, 
acaso puedan formar idea de la pericia y perse­
verancia 1.¡ue implica un empeño de lexicogra­
fía análogo. Si importaba la selección del voca­
bulario, el origen etimológico de cada palabra, 
el análisis exhaustivo de todas las piezas del 
rico e inmenso arsenal del idioma castellano 
no importaría menos, ya que ese había sido el 
propósito cimero de Cuervo : ordenar y relacio­
nar sintácticamente cada una de las voces en 
forma expresiva y capaz de reflejar sus más re­
presentativas modalidades clásicas. 

Toda palabra tiene una significación única, 
que, aplicada de d iversas maneras, se modifica 
en acepciones a veces numerosas. Esas acepcio­
n<ts, a su vez, admiten nuevas aplicaciones de 
más en más alejadas de su raíz originaria. Pe­
netrar en el laberinto lexicográfico en persecu­
cipn del valor inicial constitu ye u no de los ma­
yores problemas que la semántica castellana 
presenta a los continuadores de la obra de 
Cuervo. 

La trama léxica y sintáctica de la lengua cas · 
tellana la suministró, sabido es, el latín vulgar 
que los legionarios y colonos romanos llevaron 
a la Península Ibérica. Pero en la urdimbre del 
idioma actual abundan elementos lingüísticos 
provenientes del árabe, del griego y del vascuen­
ce, entre otras fuentes . Pues bien, el etimologis­
ta habrá de rastrear en todas las direcciones 
probables, atento a los sonidos, a las formas y a 
la significación de las voces. Finalmente habrá 
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YERBABUENA IS NOT, lo be sure, very far from 'Bogotá. 
NcvertheleM, soon aher &etting out along the road 

that leads to the Caro y Cuenoo ·Jnstitute you haYe the 
~range eens.ation of having gone at leil!t a day's journ('y 
in the space of a few minutes. You know you are close 
to the capital hut you feel far away, in lrans it bet.,.een 
two realities, each the opposite of t he other ; two sty les 
that battle for dorninance. 

11 is not only a que&tion of yesterday and today, o( 

t he old and the new. which may be observe<~ in any other 
eity in the world. Here the rh ythm of what hu come to 
be called urban progress hn.s the markedly dramat ic 
accent of historical counter point . Bogotá d oet not grow, 
it simply trans form.s itself ,,,.¡thout loting its identily, 
in a constant strunl~ with itt~l f. There have been tim~ 
when the demoli~hinr; pickax hu aunk deep into the' 
vitals of the c:ity and a n irrestrainable puft of iu breath 
of Jife has come forth. Perh1ps this is bec1use traditions 
have souls t hat, in a state between resentful 1nd Kandal· 
iz.cd, takt rduge in the intentica of age.old s tones. This 
being so, ~rtain thoughtle~~ demolitions are more than 
irresponsible--they are crim inal. 

The uneasiness rhe visitor feelt 1fter twenty years' 
1b~nce hu its source abro1d : it comet from the tight 
of the obviou&Jy imported lrthitecture or the new con. 
struction- made in U.S.A.-thl t does violence to the 
old vi.sta of Santa Fe de Bogotá; it grows as one goes 
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through the steep. nólrrow streets that are uncqual to the 
tor rents of ,-ehides rush ing down lhem in an ins.a ne, 
detdly race; it ~omes, in t hort. from the impondera ble 
malaise and anxiety of malad justment, the instability of 
the artificial proceS!I of growth. Perhaps the drama of 
Bogotá is also the drama of all Lat in America, and 
perhaps, too, il lit!! not only in mater ial t hings but in 
men, and is part of our deep spiritual cr isis. But there is 
no doubt that this situation is more readi ly perceived in 
Colombia, perhaps because there the root.J of Hitpanic 
culture go deeper and because ita capital has been buih 
in an architecture of "Yery pure tr~dition. 

With the city behind us, then, the invar iable peaceful­
ness o( the altiplano restoret our eercnity, our confidcncc 
in the steadines.s of the abiJities and intere&U of 1he 
Colombians, and males our fi rst encounter with the 
Caro y Cuervo lnstitute pro"Yidentitl h is u though we 
ha.d found • mueh &Ought·after truth betide thit authentic 
cultural hearth. 

The foundera wac wi5e in locatin¡ 1he l nstil ute beside 
a road that borders the vaUey. among flinking moun· 
tain6. and even wiser in choosing a.n old country house 
as its home. h ia so much a part o ( the landtcape thtt 
it taltes you by surprise. The faet that it fits into the 
Colombian countrytide and lh·es comforubly in a time­
haUowed residence proclaims in adnnce the authentidty 
o( the 1 nstitute. 
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de tener presente, dentro de las lenguas origi­
narias, otras circunstancias de lugar y tiempo. 

El progreso en la preparación del dicciona­
rio, a cargo del Departamento de Lexicografía 
que dirige el doctor Fernando Antonio Martí­
nez, de sobresalientes m éritos intelectuales, no 
se realiza, como podría pensarse, de palabra en 
palabra sino que, por el contrario, se adelanta 
simultáneamente con la lectura de autores y el 
acopio de ejemplos de los períodos primitivos, 
clásicos y modernos. De esos numerosos textos 
se extraen las fichas que irán a nutrir el gran 
almacén de referencias, dividido y subdividido 
metodológicamente, a fin de faci litar su 
maneJO. 

Sépase ahora -lo que hace más admirable 
la labor rendida- que Cuervo trabajó solo en 
la preparación de los dos volúmenes que alcan­
zara a terminar en su larga vida, y que su 
modesto y valiosísimo continuador no dispone, . 
tampoco, de los colaboradores de que ha menes­
ter. Por fortuna, la Secretaría General de la 
Organización de los Estados Americanos ha 
hecho posible la contratación de los servicios 
del profesor español don Juan Coro minas para 
llevar a cabo una última revisión ele los traba­
jos de su colega colombiano Fernando Antonio 
Martínez. 

EL ATLAS Lr GÜÍsn co ETNOGRÁFICO 

DE CoLOMBIA 

Otra de las grandes tareas del Instituto 
Caro y Cuervo, bien ambiciosa por cierto, es 
la preparación del Atlas Lingüístico que, aun­
que limitado hoy a Colombia, muy probable­
mente habrá ele servir de modelo para realiza r 
otros en distintos países del H emisferio hasta 
rematar el propósito con el trazado de un gi­
gantesco panorama continental. 

El departamento que tiene a su cargo la 
obra fu nciona ba;o la experta dirección del doc­
tor Luis Flórez, asesorado por un reducido nú­
mero de eficientes colaboradores. 

Innecesario resulta decir que la pr imera par­
te de los traba;os, correspondientes a cada re­
gión en p~ rticular, se realiza con el consi­
guiente desplazamiento de la misión etnográ 
fica, provista del equipo técnico necesario, in­
c:uyendo cámaras fotográficas y cintas magne­
tofónicas. 

El cuestionario a que se someten los pobla­
dores de Glda lugar abarca 1.348 preguntas, y 
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es objeto de constante revlSlon y adaptación. 
Además, y como complemento de la finalidad 
lingüística que se persigue, se registra todo lo 
concerniente al folklore local y se descubren 
y fotografían cuantos muebles, instrumentos y 
pertenencias rústicas pueden resultar de inte­
rés etnográfico. 

Es ya notable el archivo que, como fruto de 
sus encuestas, va reuniendo el Instituto y no de 
menor interés para el visitante resulta su inci­
piente museo folklórico. El trazado de los ma­
pas correspondientes a cada región se realiza 
a posteriori y en el mismo se señalan, en diver­
sos colores, las áreas de influencia y -de pene­
tración lingüística. 

EL CENTRO A NDRÉS BELLO 

El Instituto Caro y Cuervo, de conformidad 
con la ley que lo creó y el decreto legislativo 
mediante el cual fue reorganizado - 1942 y 
1954, respectivamente - , está investido de fa­
cultades para celebrar convenios con entidades 
públicas y privadas tanto de Colombia como de 
otros países. De esa suerte la institución amplía 
el horizonte de sus posibilidades y puede eri­
girse en instrumento de cultura de carácter in­
ternacional. 

No desaprovechó la oportunidad la Organi­
zación de los Estados Americanos y así, la D é­
cima Conferencia Interamericana convino en 
reconocer "el alto m érito de la obra filológica, 
de interés para todo el Continente, realizada 
por el Instituto Caro y Cuervo de Colombia" y 
recomendó a los Estados miembros, por su Re­
solución XX, que "envíen voluntariamente al 
Instituto, como profesores y alumnos, especia­
listas en esas disciplinas (gramática, fi lología y 
lingüística) y procuren interesar a las institu­
ciones oficiales y privadas pertinentes, para 
que participen en el sostenimiento y desarrollo 
de dicho Instituto". 

Desde fecha muy anterior, la comunidad de 
intereses de la mayoría de naciones hemisfé­
ricas de filiación hispánica había advertido la 
importancia de dar término al Diccionario a 
que hemos hecho especial referencia y se había 
constitu ído, con ese objeto, un fondo interame­
ricano de aportación voluntaria al que hubie­
ron de contribuír oportunamente Argentina, 
Co!ombia, la República Dominicana, Ecuador, 
El Salvador, Guatemala, México y Venezuela. 
Finalmente, el Consejo de la OEA resolvió 



estudiar las bases de un posible acuerdo entre 
la Unión Panamericana y el Instituto Caro y 
Cuervo, el cual fue firmado en Bogotá el 29 
de noviembre de 1956. 

Parte esencial de ese convenio 
creación de un Centro que llevó el 
del ilustre humanista venezolano 

fue la 
nombre 
Andrés 

Bello, destinado a investigaciones y enseñan­
za especializada en los campos de la filología 
y la lingüística hispanoamericanas. De con­
formidad con el citado acuerdo el Instituto 
Caro y Cuervo viene prestando al Centro la 
más eficaz asistencia técnica y administrati­
va, que incluye dirección, instalaciones, ser­
vicios y dotación bibliográfica. Por su parte, 
la Organización de los Estados Americanos 
está obligada a facilitar y gestionar la coope­
ración académica y financiera que es menes­
ter para que el Centro pueda cumplir su 
alta función de instituto especializado al ser­
vicio de América. 

En la medida de las posibilidades la Se­
cretaría General de la OEA ha venido cola­
borando con el Centro Andrés Bello. La ac­
ción cooperativa interamericana es una resul­
tante de factores que se originan en la órbita 
nacional. Así, la atención que es dable ofre­
cer a un programa determinado dependerá, en 
primer término, de la valorización que los 
países hagan de la importancia y utilidad 
del mismo en relación con otros problemas y 
urgencias comunes. Los intereses de la cultura 
ocupan en la escala de los apremios naciona­
les, al decir de ciertas autoridades, una posi­
ción inferior a la de otras necesidades inapla­
zables, tales como la habitación, la saiud, los 
alimentos y las primeras letras. N o obstante, 
la importancia de la cultura como instrumen­
to al servicio d e los fines de unión y solida­
ridad espiritual de América va siendo recono­
cida. Acaso esté más cercano de lo que parece 
el día en que el economista, el técnico y el 
científico alcancen a d arse las manos con hu­
manistas, filósofos, artistas y poetas, y a las 
grandes metas de progreso material y bie­
nestar social se agreguen otras, no menos ne­
cesarias, en el orden de los valores del espíritu. 

Entretanto, el Centro Andrés Bello con­
tinuará haciendo lo que puede y más de lo 
que puede en la silente y esforzada tarea de 
formar y adiestrar especialistas en gramática, 

semántica, etimología, lingüística, etc., que 
más adelante habrán de continuar sus investi­
gaciones y co~aborar con las instituciones cul­
turales d.: sus respectivos países. 

UN RECTOR A LA MEDIDA 

El marco limitado de un artículo no per­
mite registrar todas las actividades ele una 
institución que como el Instituto Caro y Cuer­
vo ha logrado en pocos años un extraordina­
rio desarrollo. Lo que anteced e no aspira, 
pues, a ser descriptivo, ni mucho menos ex­
haustivo. Además de extenso, tal em peño re­
sultaría en gran parte inútil, ya que cuanto 
en Caro y Cuervo se hace y se procura no es 
para ser referido sino para ser admirado. A 
la hacienda "Y erbabuena" no se la conoce 
bien si no se la visi ta; tanto o más impor­
tante de lo que allí se lleva a cabo es la com­
probación de cómo se lleva a cabo. Cada 
uno de sus departamentos: filolooía clásica 
bibliografía, d ialectología, lexicogr:fía, biblio: 
teca, imprenta, museo literario, todos sin ex 
clusión, son servidos con amor, con íntimo v 
espontáneo fervor_ La burocracia no ha hech;­
clo raíces en Caro y Cuervo; investigadores, 
especialistas y becarios comparten de la maña­
na a la noche u n ambiente devoto, de sacerdo­
tes de un nuevo culto, el culto del idioma. Eso, 
lo que más maravilla en el Insti tuto de "Yer­
babuena", no se contiene en palabras. 

Intencionalmente he dejado para mencio­
nar al final de estas notas la figura que re­
presenta y dirige la institución , el doctor José 
Manuel Rivas Sacconi. H e dicho representa y 
dirige y he sido parco, porque en verdad la 
participación que él tiene en las faenas de la 
insti tución y la responsabilidad que ha asu­
mido en su desenvolvimiento y destino no son 
las de un mero rector_ En verdad Rivas Sac­
coni es nervio y alma del Instituto Caro y 
Cuervo. La dignidad de su figura, la elegancia 
innata de sus gestos, su decir pausado y pro­
pio, evoca en nosotros el señorío de aquellos 
grandes colombianos a quienes la institución 
rinde tributo cotidiano; está hecho de su mis­
ma fibra . Tal vez en ello estribe, fu ndamen­
talmente, la identificación ele Rivas Sacconi 
con las esencias y fines del Instituto de 
"Yerbabuena". 

P ublicado en Américas, \Vashington, vol. XVI, N'l 2, febrero de 1964, p. 4-9. 
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LA CA~A DE AZÚCAR, EL PAPEL DEL PROFESOR, LA NAT URALEZA 

E. PÉREZ GALDÓS Y OTROS ENSAYOS LINGÜÍSTICOS Y LITERARIOS 

E r EL úLTIMO << THESA VR VS » 

NuEvo FASCÍcuLo DE <<Tr-rEsAunus» 

Apareció en estos días el fascículo 3 del tomo 

XVIII de T lusaurus, correspondiente a los meses 

septiembre-diciembre ele 1963. 

LA CAÑA DE AZÚCAR 

Dentro del material q ue integra esta nueva 

entrega de la prestigiosa revista del Insti tuto se 

destaca el trabajo de nuestra investigadora doña 

]E · :-.~ r E FrcuEROA LoRZA, titulado Léxico de la caña 

de az tícar en Palmira y La Cumbre (Valle del 

Cauca, Colombia). La autora quiso recoger y es­

tudiar el vocabulario del cultivo de la caña y de 

la industria azucarera y panelera, no en sus formas 

tecnológicamente más desarrolladas si no en sus 

manifestaciones primitivas y tradicionales. Al efec· 

to recorrió regiones rurales de los municipios men­

cionados y pudo aún encontrar trapiches rudimen­

tarios tales como los denominados con designación 

colorista lú vieja y matagente. 

El arrículo comprende dos partes: I) Palabras 

y cosas y II ) Estudio lingüístico, que incluye una 
sección de fonética. 

EL PAPEL DEL PROFESOR EN LA ENSE~A NZA 

DE IDIOMAS EXTRA]'; JEROS 

Otro ensayo, que puede presentar gran interés 

para el público en general, es Hacia una nueva 

definición del papel del profeso'/" en la enselíanza 

de idioma_; extranjeros, por los profesores L. 13. 
KrDDLE y A. VALD:o.rAr-;, quienes lo redactaron como 

ponencia presentada al Simposio de Lingüística 

reunido en Cartagena en agosto del año pasado. 

La lectura de este artículo en una de las sesiones 

del Simposi0 fue acogida con viva atención por 

parte de lo:; asistentes y la discusión que suscitó se 

prolongó casi dos horas, y con mucha razón, 
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porque tr::lta acerca del método ele la enseñanza 

programada (que como el lector sabe es una ele las 

"sensaciones" del momento) aplicado a la ense­

i1anza de las lenguas extranjeras. La conclusión 

a que llegan los autores es que ni las máquinas 

ni el material impreso han hecho del profesor 

un elemento superfluo, si es que conservamos el 

sentido ele los valores humanos más altos y consi­

deramos que el fin y meta de la educación es la 
formación de hombres libres y conscientes. 

L_-\ I'RESE'>CIA DE LA ATURALEZA 
El' PÉREZ GALOÓs 

GusTAvo CoRREA nos entrega otro de sus estu­

dios sobre Pérez Galdós: L a presencia de la Na­

turaleza en Pérez Gald6s, en donde anali za la 

concepción que el gran novelista tenía de la Na­

tu raleza, que aparece a veces como madre, a veces 

como maestra y censora implacable ele los errores 

y desvíos de los seres humanos. 

ESQUE:I.!A GE~ERACI0:-1.\L I)E LAS LETRAS 
J-IISPAl\0.-\:\LEiliCA -AS 

JosÉ Ju.\ 1\ Annoi\1 da cima y término en este 

número a su Esquema generacional de las letras 

hispanoamericanas con los dos postreros capítulos : 

La generación ele 1954 y Conclusión. 

DrsTINcró~ EKTRE :~.IORFOLOCÍA Y s i ~TAx rs, 

RESEXAS, VA!(!:\ E l~FOR:\IE 

T ambién puede leerse en el fascículo que pre­

sentamos una nora de JosÉ }oAQUÍr-; Mor-;TES sobre 

la distinción entre morfología y sintaxis, varias re­

señas de libros y de revistas de lingüística, la sec­

ción de Varia y el Informe sobre las labores del 

Instituto c~ro y Cuervo en el período compren­

dido entre JU11lo de 1962 y junio de 1963. 



EMILIO PERUZZI EN BOGOTA 

0 QUE ES LA P OESIA? 

Este ~s el título de la conferencia que el 
profesor Emilio Peruzzi dictará el día 17 de 
marzo en la Sala José Eusebio Caro de la Bi­
bliteca Nacional de Bogotá. 

En su exposición el profesor Peruzzi tratará 
acerca de problemas de métoJo en la interpre­
tación de la obra literaria. Presentará ejemplos 
sacados de autores italianos y especialmente de 
Leopardi con la respectiva traducción castella­
na de D. Antonio Gómez Restrepo. La confe­
rencia será ilustrada con diapositivas. 

CICLO DE CONFERENCIAS 

Adem~s de la que acaba de mencionarse, 
el profesor Peruzzi dictará en Bogotá otras im­
portantes conferencias en un ciclo que es pa­
trocinado por el Instituto Colombo-Italiano y 
el Instituto Caro y Cuervo. El profesor Ottavio 
Mulas, Agregado Cultural de la Embajada 
Italiana en Bogotá, intervino activamente en 
la preparación de este acontecimiento cultural. 

El p;ofesor Peruzzi permanecerá en Bogo­
tá durante la semana comprendida entre el 14 
y el 21 de marzo de 1964. 

TEMAS 

Las conferencias del profesor Peruzzi se 
dictarán de acuerdo con el siguiente programa: 

l. Lunes 16 de marzo, 6.30 p. m. 

EL ITALIANO, LENGUA EUROPEA 

Versará sobre la participación del italia­
no en el proceso de formación d e 
una "koiné" idiomática europea, des­
ele la crisis ling üística italiana del 
siglo xvm hasta h oy, con especial 
referencia a problemas y aspectos 
del italiano contemporáneo. 

2. Martes 17 de marzo, 6.30 p. m. 

¿ QuÉ ES LA POESÍA ? 

3. Miércoles 18 ele marzo, 6.30 p. m . 

EL ITALIANO E N EL SIGLO DE LA 

TÉCNICA 
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Aspectos y problemas del italiano de 
nuestros días en el proceso de desa­
rrollo industrial , económico y social 
de Italia. 

4. Viernes 20 de m arzo, 6.30 p. m. 

PROBLEMAS DE M ÉTODO EN LA 

E NSEÑANZA DE IDIOMAS 

Las conferen cias 1 y 3 serán dictadas en el 
Instituto Colombo-Italiano (calle 24 N<? 5-21) 
y las conferencias número 2 y número 4 serán 
dictadas en el Instituto Caro y Cuervo (Sala 
José Eusebio Caro, Biblioteca Nacional, calle 
24, N <? 5-60). 

ENSEÑANZA DE IDIOMAS o 

EL LATÍN EN EL Ü RIENTE 

En la última conferencia se referirá el pro­
fesor Peruzzi a los problemas de m étodo en 
la enseñanza de idiomas. Entre otras cosas in­
teresantes y novedosas, presentará el m étodo 
con que ahora se está en señanza el latín en 
Turquía y que será aplicado también en el 
Japón, la India e Indonesia. El h echo de que 
se dé tal impulso al estudio del latín en paÍ· 
ses tan lejanos, lo cual se extenderá próxima­
mente a otras naciones, es, por sí solo, muy 
significativo. A ello se agrega la novedad de 
los m étodos, que incluyen la preparación de 
d iscos de lengua latina. 

EMILIO PERUZZI 

El profesor Emilio Peruzzi es un eminente 
ling üista italiano, colaborador del Instituto 
Caro y Cuervo desde hace muchos años. Ha 
colaborado en T hesaurus con trabajos tan va­
liosos como l mporta11Za e metodo dell'erme­
neutica mmoica (tomo V, 1949, p. 69-84) y 
Sob1'e el origen de la locución figurada "sueFío 
profundo'" (tomo VIII, 1952, p. 96-115). 

Emilio Peruzzi nació en Florencia (Italia) 
el 12 ele en ero de 1924. Se doctoró en la Facul­
tad de D erecho de la U ni versidad de Florencia 
en 1947. 



Fue en cargado de cursos en la Universidad 
de Zurich y en el Instituto Politécnico Fed eral 
de Zurich (Suiza) , de 1950 a 1952. 

Assistant Professor de filología románica en 
la University of Washington, Seattle, Wash. 
(USA), 1952-1953. 

Fue Assistant Professor en el departamento 
de lenguas y literaturas románicas de la Rutgers 
University, New Brunswick, N. J. (USA), 
1953-1956. 

Ha sido Visiting Lecturer en el d epartam en­
to de lenguas modernas de la Princeton Uni­
versity, Princeton, N . J. (1956). 

De 1957 a 1960 fue Profesor encargado de 
lingüística en la Universidad de Urbino, Italia. 

Fue primer clasificado en las oposiciones 
para la cátedra de lin güística en la Universidad 
de Messina, 1960. 

Actualmente es Catedrático ele lingüística 
en la Facultad de Letras y Filosofía de la Uni­
versidad de Urbino y encargado de sán scrito 
en la misma Universidad. 

Es fundador y director, con D . Antonio 
Tovar y D. Martín S. Ruipérez, d e Minos, re­
vista ele filología egea publicada por la Univer­
sidad de Salamanca y el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas de Macl riel. 

P uBLICACIONEs 

Las principales publicaciones del profesor 
Peruzzi son las siguientes: 

Aportaciones a la interpretación de los tex­
tos minoicos, ed. Consejo Superior de Investi­
gaciones Científicas, Instituto Arias Montano, 
Madrid-Barcelona, 1948, 136 p. 

Saggi di Linguistica europea, Consejo Supe­
rior de Investigaciones Científicas, Instituto 
Antonio de N ebrija, Salamanca, 1958, 105 p. 

Problemi di grammatica italiana, Edizioni 
Racliotelevisione I taliana, Torino, 1960, 160 p . 

Una li11gua per gli italiani, Edizioni Radio­
televisone Italiana, Torino, 1961, 128 p. 

Además, ha publicado artículos en las si­
guientes revistas: Revue des Études lndo-Euro­
péennes, Annali deLla Scuola N ormale Superio­
re di Pisa, Studi Etrusclú, L ingua Nostra, lta­
lica, T hesaurus, Boletín del Instituto Caro y 

8 

Cuervo, Minos, Zeitschrift für romanische Phi­
lologie, Word, Vox Romanica, La Parola del 
Passato, Rivista di Filologia e di Istruzione 
Classica. 

L A OBRA DE P ERUZZI 

Mucho podría escribirse sobre el valor de 
los escritos e investigaciones del profesor Pe­
ruzzi . Baste citar aquí un breve juicio, que se 
debe a lingüistas tan autorizados como Devoto, 
Pagliaro, Meriggi, Pisan i y Tagliavini: 

« L a obra de Peruzzi se distingue por una 
vivacidad de ingenio poco común, por la am­
plitud de cultura y la variedad de intereses. Su 
obra puede resumirse bajo el signo de dos dife­
rentes direcciones: por una parte tenemos una 
dirección unívoca que comprende un notable 
número ele realizaciones sobre la hermenéutica 
d e las inscripciones cretenses; por otra, una di­
rección múltiple, propiamente histórica, que 
comprende un gran número de investigaciones 
encaminad as a considerar un hecho lingüístico 
como hecho de cultura, ya en su génesis y en 
su desarrollo (etimología e h istoria d e las pala­
bras y de los "módulos"), ya en los comporta­
mientos varios de la funcionalidad en acto y 
de los cambios e influencias recípro~as entre 
varios sistemas. Con esta última dirección se 
coordinan las investigaciones sobre la elevación 
de la lengua a lenguaje poético. Con la prime­
ra, en cambio, se enlazan las tentativas de in­
terpretación dedicadas especialmente a los tex­
tos latinos arcaicos. La constancia con que él 
ha ad elantado las investigaciones sobre el mi­
cénico y con que actua lmente adelanta los tra­
bajos sobre el minoico constituye de por sí la 
confirmación de un interés que, alimentado 
por la perduración de una problemática, sabe 
aplicarse con perseverancia al propio objeto. 
La actividad herrnanéutica sobre los textos 
cretenses figura merecidamente por el método 
en el cuadro de aquella filología particular que 
el concurso ele numerosos entudiosos ha creado 
en torno de aquel arduo problema. En ella 
Peruzzi revela gramles Jotes de sagacidad y 
originalidad. E l breve trabajo en que postula 
audazmente el carácter indoeuropeo de la len­
gua en escritura linear A, ofrece una caracteri­
zación del minoico que m erece toda consi­
deración>>. 



« MOR ADA A L S U R » 

POEMAS DE AUREUO ART URO 

ARTURo, AuRELro, 1909-

encontramos aquí la ele­
gancia diamantina de Jor­
ge Rojas, ni el ronco 
drama de los sentidos que 
canta en los versos de 

Morada al sur. Bogotá, Imp. Nacional, 1963. Camacho Ramírez, ni el 
patético lamento de An­
tonio Llanos vuel to hacia 
Dios y hacia las oscuras 

109 p., 1 h. 22 cm. ( Ed icio nes del Ministerio de Educación, 1). 

Biblioteca del Instituto Caro y C uervo. 

«Una pa labra canta en mt corazón, susu rrante 

hoja verde sin fin cayendo. En la noche balsámica, 

cuando la sombra es el crecer desmesurado de los árboles, 

me besa un largo sueJio de viajes prodigiosos 

y hay en mi corazón una g ran luz de sol y maravilla. 

En medio ele una noche con rumor de floresta 

como el ruido levísimo del caer de una estrella, 

yo desperté en un sueño de espigas de oro trémulo 

junto del cuerpo núbil de una mujer morena 

y dulce, como a la ori lla de un va lle dormido ... ». 

Aquí está la poesía de Aurelio Arturo, 
trémula de hojas con viento, ele nubes doradas 
que huyen ante el silbo azul del cielo, de aguas 
que van a dar al mar abriendo las tardes de 
su tierra boscosa, violenta y melodiosa. No 
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potencias del destino, ni 
la suspirante nostalgia de 
Gerarclo Valencia, ni el 
garbo solar de Daría Sam­
per, ni la crespa brillantez 
de Carlos Martín. Aurelio 
canta como Aurelio, bella 
y m ágicamente. Voz pla­
teada, intimista, turbado­
ra, voz con niebla dorada 
como el amanecer en sus 

hondos valles cálidos que un río enternece. Li­
rismo puro en el sentido mejor de la expresión. 
Esta poesía es, como todo gran lirismo, raíz y 
testimonio de la memoria. Nos parece, como 
ligeramente empañada por vaho de los sue­
ños y de la sangre. La intimidad, lo repito, y 
la emoción del paisaje, pero de un paisaje que 
parece circular como una sangre secreta por 
las palabras, son sus dos temas capitales. Aun­
que en principio se diría que hay algo de 
impensado en su melodía, estamos seguros de 
que allí hay también, a más del soterrado y 
estremecido arranque poético, la obra de una 
inteligencia lúcida y vigilante. En este lirismo, 
arraigado en su tierra y en su tiempo, no se 
notan ni el oficio ni el artificio. Cruzan, a veces, 
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esfumadas criaturas femeninas, cálidas, more­
nas, misteriosas ... 

«Desde el lecho por la mañana soi1ando despierto, 

a través de las horas del día, o ro o niebla, 

er rante por la ciudad o ante la mesa de trabajo, 

¿a dónde mi~ pensamientos en reverente curva ? 

Oyéndote desde le jos aun de extremo a extremo, 

oyéndote como una lluvia invisible, un rocío. 

Viéndote con tus ü ltimas palabras, alta, 

siempre al fondo de mis actos, de mis signos cordia les, 

de mis gestos, mis silencios, m is palabras y pausas». 

El tema de la añoranza amorosa apenas 
musitada, el asirse de las palabras para salvar 
el recuerdo y volver a pasar por el corazón esa 
experiencia única e irrepetible que una vez 
formó parte de nuestra vida, es, quizás, la 
médula esencial del libro que comento. De 
allí la reiterada evocación de la infancia, de 
ese niño que fuimos, lleno de dones misterio­
sos cuando Dios quería : 

E D UARDO 

«Un largo, un oscuro salón, tal vez la in fancia. 

Leíamos los tres y escuchábamos el rumor de la vida , 

en b noche tibia, destrenzada , en la noche 

con bris;ls del bosque. Y el g rande, oscuro piano, 

llenab:t de ;Íngeles de mt'tsica toda la viej:1 casa». 

Aquí está la poesía de Aurelio Arturo: 
orilla tibia y húmeda de valle del sur, orilla 
de río del sur hasta donde llega la selva con 
su aliento de música, con su verde sombra y 
con su soledad. Aquí está la poesía y no sabe­
mos en qué consiste. "N o la toques ya más 
que así es la rosa". Aspiramos su aliento, que 
es como la más pura respiración del mundo, 
bebemos su mirada, tomamos entre las nuestras 
sus trasparantes manos puras y erramos de 
su mano por el reino en que ella reina. Pero 
no sabemos en qué consiste. Esta difusa musi­
calidad !lle recuerda las canciones que escu­
chamos 3oñando y que parecen llegarnos por 
los intersticios del sueño. Aquí está, en Morada 
al Sur, la poesía ele Aurelio, g rande y poderoso 
poeta. 

CAR R ANZA 

Busto en bronce del poeta 

EDUARDO CAHI\ANZA 

ejecutado por el escultor 

Eduardo Carretero en 1961. 



DE ANTONIO PANESSO ROBLEDO 

«<NSTITUTO CA RO Y CUERVO » 

Desde Mutis, las instituciones de a lta cultura en Colombia se caracteri­
zan por sus altibajos y por los cauces ;nesperados que suelen seguir en su 
historia, forzosamente dependiente de los desequilibrios del país mismo. En 
1940 tuvo el gobierno la idea de fundar un Ateneo de Altos Estud ios, del cua l 
formaría parte una dependencia encargada de continuar los trabajos ele 
nuestros humanistas, particularmente de Cuervo. Ahora es eso lo único que 
queda del Ateneo, el Instituto Caro y Cuervo, creado con ese nombre en 
1942. Desde su iniciación ha sido una entidad bien organizada, con finalida­
des concretas y trabajo p laneado. Se ha realizado una obra que por sí sola 
justifica la existencia del Instituto, la continuación del Diccionario de cons­
trucción y régimen de la lengua castellana, la más ambiciosa en su género 
en nuestro idioma. Los trabajos científicos fueron d irigidos desde un co­
mienzo por el profesor Pedro Urbano González ele la Calle, especialista en 
Filología Indoeuropea, y por el P. Félix Restrepo. Lo dirige actualmente 
José Manuel Rivas Sacconi, con quien trabaja un equipo de investigadores 
y profesores en diversas tareas, desde la enseñanza directa hasta la publica­
ción de textos científicos. 

El Departamento de Lexicografía se ocupa primordialmente de recolec­
tar y clasificar materiales para el Diccionario. Es un trabajo de alto calibre, 
que exige no solamente competencia científica sino técnica de trabajo, biblio­
grafía completa y d iligencia como tenía don Rufino J. Cuervo. Dirige esta 
sección Fernando Antonio Martínez, a quien asesora el lexicógrafo español 
Juan Corominas. 

E l Departamento ele D ialectología trata de realizar la gran obra de 
nuestro Atlas Lingüístico - Etnográfico, dirigido por Luis Flórez, con un equipo 
de investigadores en diversas zonas del país, quienes recogen material lin­
güístico al mismo tiempo que recolectan objetos ele uso regional destinados 
a un Museo Etnográfico que ya existe en desarrollo, como complemento 
indispensable a la obra puramente lingüística. Este departamento ha publ i­
cado ya varias obras monográficas sobre léxico popular, tendencias fonéticas 
y variedades dia lectales del español en Colombia. 

Los Departamentos de Filología Clásica, Bibliografía e Historia Cul­
tural realizan labores complementarias, que mantienen en em brión pero viva­
ces las semillas de la investigación científica humanística, tal vez la más 
avanzada en su género en América Latina. 

En 1958, el Instituto organizó una nueva dependencia, el Centro Andrés 
Bello, con un acuerdo de cooperación del que forma parte la Organización 
de Estados Americanos (OEA), destinado a la enseñanza y a la investiga­
ción en la zona ele la filología española y ele la lingüística hispanoamericana. 
En otras palabras, el estudio del español en América y su relación con la lengua 
común, de una manera científica, o sea prescind iendo de las antiguas normas 
académicas y de la dependencia de la Península. El Centro, a su vez, creó 
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un Seminario, que está trabajando en dos semestres anuales en la preparación 
de profesores e investigadores, tanto colombianos como extranjeros, para His­
toria del Español, Gramática Histórica y Descriptiva, Textos Antiguos, Esti­
lística, Lexicografía, Castellano en Aménca. De esta manera, nuestro país se 
ha convertido en el foco de irradiación más importante de los países de habla 
española en lo que respecta al estudio y enseñanza del español. 

Tom;1do de Colombia en Cifras. S!n tes i ~ de la acti1•iclacl económica, social y cultu ral ele la 
Nación, Rogotá, 1963, p. 55 1 (del Capítulo "Jnstitu tos de Alta Cul tura", por Antonio 
Panesso Robledo) . 

LA CERAMICA JAPO ESA Y N UESTRA 
CERAMICA PRECOLOMBINA 

Dentro de la cátedra de Introducción a la 
Cultura Iberoamericana que dicta en el Cent ro 
A ndrés Bello el Dr. Joaquín Piñeros Corpas, se 
presemaron varios trabajos de investigación so­
bre algunos aspectos de la cultura en este conti­
nente. Uno de estos trabajos, el de la Sra. Tulia 
de D ross, llamó la atención por su originalidad y 
e rudición. 

El día 27 del pasado mes de enero la señora 
de D ross se presentó por la radio-televisara nacio­
nal dentro del espacio "Coleg io Máximo de A ca­
demias" e h izo una sistemática y extensa presen ta­
ración de su trabajo, sobre el cual advirtió que 
había sidn rea lizado dentro de uno de los cursos 
ele especialización del Cen tro And rés Bello y, 
concr~tamente, en la cátedra de I ntroducción a 
la C ultura Iberoamericana. 

L a señora de Dross reali zó un exhaustivo exa­
men de la c.erámica japonesa y la cerámica colom­
biana precolombina. En su estudio rea lizó un largo 
recorrido a través de las distintas épocas de las dos 
cu lturas y mostró las influencias y puntos de 
rontacto q ue existían. 

VIL LACA RO 

Corredor de una casa. (Del archi1·o fotográfico para el 
Atlas Lingüístico Etnográfico ele Colombia). 

VISITA D E LOS ESPOSOS WISE 

A YE RBABU ENA 

E l pa3ado jueves 20 de febrero del presente 
año, la señora E dith de Wise, acompañad a de 
su esposo, señor Murray S. Wise, hizo una visita 
a la sede del Instituto Caro y Cuervo en Yerba­
buena. 

L a señora de Wise ha estado vinculada en for­
ma muy estrecha con el Instituto y, en especial, 
con su biblioteca. En efecto, durante los años de 
1959 y 1960 presidió una comisión enviada por la 
Unión Panamericana a fin de dar una organiza­
ción m ás técn ica a nuestra biblioteca : esta comi­
sión trazó los planes para la ca ta logación de diez 
mi l volúme:1es, aproximadamente, in ició ta l labor 
y hoy día esta ta rea toca ya a su f in ; además 
proyectó ut;a n ueva cata logación ele veinte mil 

tomos, catalogados y puestos en servicio anterior­
mente, recata logación q ue en la actualidad continúa 
en forma sat isfactoria. 

Finalmwte, la señora ele W ise con tribuyó a 
dJr mayor eficiencia y agilidad a !J sección de 
ca n jes, lo cual se puede comprobar fácilmente por 
el aumento consi derable en el inte rcambio ele 
pub! icaciones del Instituto con otras entidades, 
tan to nacionales como extran jeras. 

L a señora Edith ele Wise ha ded icado la mayor 
parte de su vid a a la cit' ncia biblio tecaria, y ha 
desarrollado u na fecunda labor en este campo 
ele la cul tu ra. En la actualidad desem peña un im ­
portante cargo en la Sala de Referencias de la Bi­
blioteca de la Universidad del Estado de N ueva 
York y, además, está encargada de la conservación 
de los documentos de las Naciones U nidas. 

Los esposos Wise se manifes taro n muy com­
placidos p.or haber tenido la oportunidad de visi­

tar de nuevo, aunque por poco tiempo, a Colom · 
bia, por haber podido saludar personalmente a sus 
amistades y, especialmente, por haber disfrutado, 

d u ran te unos momentos, de una instr ucti va y 
amena conversación en el ambien te ele un centro 

cultural como el nuestro. 



« INTRODUCCION A LA ESTILISTICA » 

Comentario de BALTASAR IsAzA CALDERÓN 

CECILIA HERN.~NDF.Z DE MENDOZA, Introducción a la estilística. Bogotá, 

Insti tuto Caro y Cuervo, 1962. 192 p. (Series Minor, 8). 

Bajo d patroCin iO estimulante del Instituto 

Caro y C uervo, que desa rrolla en Bogotá una 

labor fi lológica de seguros lineamientos y magní­

ficas proyecciones, se ha publicado el libro de 
Cecilia H érnández de Mendoza, cuyo títu lo enca­

beza esta nota bibliográfica. 

Como dice en la acertada Presentación el D r. 
Rafael T orres Q uin tero, Subdirector del Instituto, 

esta obra constituye el resultado de una cuidado­
sa y bien encaminada actuación docente por parte 

de la autora : "Es, como si dejéramos, la recopila­

ción ordenada y metódica de las exposiciones 

diarias de clase. Ello explica su carácter de sínte­
sis, su lenguaje d idáctico, su sencillez y claridad". 

E n efecto, basta con hojear el índice e introdu­
cirse luego en la lectura para com probar que está 
concebida y realizada con el logrado propósito 
de hacer asequibles a las mentes juveniles un vasto 

caudal de materiales, que ellas por sí solas y sin 
la debida orien tación no habrían podido allegar, 
ni mucho menos someter a un provechoso y m e­

tódico conocimiento individual. 

Reúne la Introducción ct la estilística las cuali­

dades que es preciso pedir a un buen m:mual : el 
acierto en la selección de las fuentes informati­

vas, que requiere, por supuesto, por parte de 
quien la emprende, un manejo seguro de las obras 
y autores que sientan más abundante y caudalosa 

doctrina sobre la disciplina en cuestión. Y, luego, 
la capacidad didáctica de ordenación, de síntesis 

y de expo$ición. Aparte del esmero que debe po­
nerse en precisar cuidadosamente la bibliografía 

utilizada, ya en el cuerpo mismo del manual, con 

el aparato de citas, ya en la recopilación general 
colocada al final del libro. 

Un buen manual debe consti tuír, si está cabal­
mente estructurado, una constante invitación para 

que el lector con inquietudes sienta la comezón 

de adentrarse y profundizar en aquellos aspectos 

q ue más le interesan o solicitan su atención de mo­

do más insinuante. Y para que cumpla esta fe­

cunda finalidad, ha de suministrar al in teresado 

la posibilidad inmediata de acudi r a las obras 

donde pueda encontrar las ampliaciones o esclare­

cimientos que requiera su apetencia intelectual. 

El librito de Cecilia Hernández de Mendoza 
está elaborado con la precaución necesaria para 

servir a tales requerimientos. Con m ucha probi­
dad y sentido didáctico, ella ofrece al lector los 

datos indispensables sobre cada autor u obra que 
utiliza en su exposición. En ocasiones esboza su 

opinión sobre la personalidad o el valor que pue­

de concedérseles, y, de tal manera, a la vez que 
orienta en el manejo de una abundante bibliogra­
fía, señala los caminos más seguros y de mayor 
actualidad científica. 

Por otra parte, en ciencia tan nueva y move­

diza como la estilística, ha tenido el acierto, cuan­
do el caso así lo aconseja, de señalar, en primer 
término, los rasgos distintivos de la doctrina sus­

tentada por un autor cuya autoridad y prestigio 
ha logrado formar escuela, de manera que pueda 

seguirse la trayectoria que, partiendo de esa figu­
ra central, tiene luego continuidad en la serie de 

sus discípulos y seguidores m ás o menos devotos o, 
en ciertas circunstancias, desviados un tanto del 
maestro. 

Cecilia H ernández de M endoza se guía con 

frecuencia por un criterio cronológico que le 
permi te esbozar en sus g randes líneas el recorri­

do histórico de un movimiento o una tendencia 

dada, y ofrece, en general, un compendio sobre­
manera valioso de la abundante proliferación de 

las r.:o rrien tes estil ísticas que desde tiempos anti­
guos hasta hoy han señoreado en el mundo cam­

biante de la expresión literaria. 

Universidad de Panamá. - Panamá. 

Tom~do de Revista lnteramericana de Bibliogmfía, Washington, vol. XIV, N9 1, p;Ígs. 78-79. 
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MAS ESTUDIANTES 

NORTEA MERICAN OS VENDRAN 
AL INSTITUTO 

OFFICE OF THE SECRETARY OF STATE 
STA TE OF FLORIDA, T ALLAHASSEE 

November 4, 1963 

Sr. Dr. JosÉ M ANUEL RivAs SAccoNI 
Director del Instituto Caro y Cuervo 
BocoTÁ, Colombia, South America 

Dear Dr. Ri vas Sacconi: 

Just a note to tell you how very much 
we enjoyed visiting Instituto Caro y Cuer­
vo. W e were much impressed with what we 
saw, ;¡nd it is our hope that increasingly more 
students of the Spanish language from the 
United States can come to your institution to 

further their studies. 
Thanking you aga in for your kind hos­

p itality, and with kindest regarcls, I rem2in 
Sincerely, 

T oM ADAMS 
Secretary of State. 

BERTIL MALER ANUNCIA VISITA 

A BOGOTA 

El profesor Bertil Maler, encargado de la sección 
hispánica de la Facultad de Letras en la Univer­
sidad de Estocolmo (Suecia), comunica que su 

U niversidad lo ha comisionado para visitar a la 
América Latina durante las próximas vacaciones 

de junio y que con ese motivo visitará a Colombia 
y, especialmen te, al Instituto Caro y Cuervo, con 
cuyos colaboradores desea tener un intercambio 
de ideas. 

CATEDRA TICO ALEMAN SE MATRICULA 

EN EL ANDRES BELLO 

En el curso de Literatura Hispanoamericana 
se ha matriculado el Dr. Günther Schütz, quien 
trabajará en el país en calidad de profesor de len­

guas y filología románica en la Universidad Na­

cional de Colombia y en la Pontificia U niversi­
dad Javeriana. 

E l Dr. Schütz obtuvo su grado en la Univer­
sidad de Maguncia, luégo fue catedrático en al­

gunas universid:.t~es de los Estados Unidos y 
México. Ahora espera r ealizar un curso de espe­
cialización en Literatura Hispanoam ericana en el 
Seminario, asignatura con la cual confía poder 

desarrollar una importan te labor al regresar a 
su país. 

IN TERCAMBIO CON SUECIA 

En días pasados se aprobó un intercambio 
de estudiantes con el Instituto Iberoamericano 
de Gotemburgo. Esto permitirá que un estu­
diante de aquel prestigioso Centro se haga pre­
sente en el Seminario Andrés Bello, al mismo 
tiempo que ofrecerá la posibilidad, a un estu­
diante colombiano, de viajar a especializarse 
en ese país. 

Así, pues, la fecunda labor del Seminario 
Andrés Bello cada día adquiere mayor ampli­
tud y aumenta su prestigio dentro de los más 
importantes centros filológicos y lingüísticos 
del mundo. 

Acaba de aparecer el volumen IV de Clásicos Colombianos 

MIGUEL A NTONIO CARO 

OBRAS 
TOMO 1 

Filosofía, religión, pedagogía 

Estudio preliminar por CARLOS V ALDERRAMA ANDRADE 

Un volumen de w -1593 págs. 

Colombia, $ 70. 00 
Exterior, US. $ 8. 00 
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BIBLIOTECA DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO 

LISTA DE LIBROS INCORPORAD OS EN EL MES DE ENERO DE 1964 

A ~tAGY AR bibliográfiák bibliográfiája 1958-1960. 
Hudape;t, O rzágós Széchényi Konyvtár, 1963. 
420 p. 

AsBAD v L.~ slE!U\A, ÍÑIGO. - Historia geográfica, 
civil y n~ tural de la isla de San Juan Bautista 
de Puerto Rico. Estudio preliminar por Isabel 
Gutiérrez del Arroyo. 1 México], Ediciones 
de la Universidad de Puerto Rico, 119591. 
cxxvn, 320 p. 

AcADEMIA EsrA~OLA . Ano de 1963. 
Imp. Silverio Aguirre T orre, 1963. 

Madrid, 
364 p. 

AcTAS DEL T ercer Congreso Internacional de Estu­
dios Pirenaicos, Gerona, 1 9.5~ . 1 Zaragoza] , 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
Instituto de Estudios Pirenaicos, [ 19631 . 225 
p. (Publicaciones del T ercer Congreso Inter­
nacional de Estudios Pirenaicos : Actas, tomo 
VI, Sección V I : Filología). 

ARMISTEAD, S. G. - A lost version of the Cantar 
de gesta de las mocedades de Rodrigo, reflected 
in the second redaction of Rodríguez de Alme­
la's Compendio historial, by S. G. Armistead. 
Berkeley, University of California Press, 1963. 
p. 299-333. Separata de University of Califor­
nia Publications in M odern Phz'lology, v. 38, 
N <? 4. 

B.~RKER, M. A. R. - Klamath dictionary. Berkc-
ley, University of California Press, 1963. 550 
p. (University of California Publications in 
Linguistics, 31) . 

BENÍTEz, }AntE. - Junto a la torre; jornadas de 
un programa universitario (1942-1962). San 
Juan, P. R., Universidad de Puerto Rico, 1962. 
433 p. 

BioccA, HAY DÉE J. - Una imagen de la Argentina 
en el siglo XIX francés según "La Revue des 
D eux Mondes", 1835-1885. Bahía Blanca, Ar-
gentina, 1963. 64 p. (Cuadernos del Sur) . 

CmnE, JosÉ FnAl\'Crsco. - La poesía ele José More-
no Vilb. Madrid, "Insula", 1962. 152 p. 

D ueLAS, RcsERT. - Catálogo descriptivo de los 
libros impresos en la ciudad de Salamanca en 
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el siglo XVI existentes en la Biblioteca Pública 
de Guadalajara. México, [Universidad Autó­
noma de México) , 1961. 247 p. (Biblioteca 
Nacional ele México, Instituto Bibliográfico Me­
xicano, 6) . 

FF.RDI 'ANDI, MIGU EL DE. - En torno al pensar 
mítico. Nueve variaciones sobre el tema del 
mito en folklore, arte, poesía e historia. Ber-
lín, Colloquium Verlag, 1961. 260 p. (Bi-
bl ioteca Ibero-Americana, 3). 

FERNÁNDEZ DE RECAS, GuiLLERMO S. - Cacicazgos 
y nobiliario indígena de la N ueva España . 
M,:xico, fUniversidacl Nacional Autónoma ele 
México], 1961. xxv1, 351 p. (Biblioteca Na­
cional de México, Instituto Bibliográfico Me­
xicano, 5). 

- Real y Pontificia Universidad ele México, Me­
dicina; nómina de bachilleres, licenciados y doc­
tores, 1607-1780, y guía de méritos y servicios, 
1763-1828. D ocumentos en el Archivo General 
ele la Nación. l México], U niversidad Autó­
noma de México, 1960. 200 p. (Biblioteca 
Nacional de México, Instituto Bibliográfico 
Mexicano, 4). 

FuNCIOI'ES gramaticales en el habla infantil. Estu­
dio dir igido por Samuel Gilí Gaya . Río Pie­
dras, P. R., Univnsidad de Puerto Rico, f19601 . 
60 p. 

GoRK I, M. - La madre. Novela en dos partes. 4~ 
ed. Moscú, Ediciones en Lenguas Extranje-
ras, r S. a.] . 416 P· 

GouLARD, MATICA. - Juan Ramón Jiménez y la 
crítica en Escandinavia. Madrid, "Insula", 

1963. 188 p. 

GROTE, LuDWIG, ed. - Pintura europea en museos 
alemanes. I : Antiguos maestros. Editado por 
Ludwig Grote. Munich, Edit. Prestel, f s. a.]. 

S. p. 

HERNÁNDEZ RUEDA, LuPo. - Muerte y memoria, 
1960. Santo Domingo, R. D., 1963. 126 p. 
(Colección El Silbo Vulnerado, 4) . 



HoRKHEIMER, H ANS. - Nahrung und Nahrungs-
gewinnung im vorspanischen Peru. Berlín, 
Colloquium Verlag, 1960. 155 p. (Biblio-
theca Ibero-Americana, 2). 

JENNINGs, LEE BYRON. - The ludicrous demon. 
Aspects of the grotesque in German post-ro­
mantic prose. Berkeley, University of Califor­
nia Press, 1963. vm, 214 p. University of 
California Publications in Modern Philology, 
71) . 

JoHANNESSEN, CARL L. - Savannas of interior 
H onduras. Berkeley, University of Califor­
nia Press, 1963 . v, 173 p. (Ibero-Americana, 
46). 

MALAGÓN-BARCELO, JAviER. - La literatura jurídica 
española del siglo de oro en la Nueva España. 
Notas para su estudio. México, [Universidad 
Autónoma de México], 1959. 173 p. (Bi­
blioteca Nacional de México, Instituto Biblio­
gráfico Mexicano, 3) . 

NoGUEIRA, J - Diccionario manual ruso-español, 
compuesto por J. Nogueira y G . Turover. 2~ 

ed. Moscú, Ediciones de Estado, 1963 . 548 p. 

ÜHLANDER, URBAN, ed. - A middle English metri­
cal paraphrase of the Old Testament, IV. [Gi:i­
teborg], Acta Universitatis Gothoburgensis, 
(1963]. 128 p. (Gothenburg Studies m 
English, 16) . 

PERALTA, JAIME. - Cuentistas chilenos de La ge-
neración de 1950. Madrid, "Insula", 1963. 
74 p. 

RuEDA VARGAS, ToM;\s.- Escritos. Bogotá, [An-
tares], 1963. 3 v. 

RYDÉN, SnG. - Don Juan José de Elhuyar en 
Suecia y el descubrimiento del tungsteno (1781-
1782) . 2~ ed. corregida y aumentada. Madrid, 
" Insula", 1963. 86 p. 

ScHM ITT, PETER A. - Paraguay und Europa. Die 
diplomatischen Beziehungen unter Carlos An­
tonio López und Francisco Solano López, 1841-
1870. Berlín, Colloquium Verlag, 1963. 366 
p. (Bibliotheca Ibero-Americana, 4). 

SHOLOJov, MIJAIL. - El destino ele un hom-
bre. Moscú, Ediciones en Lenguas Extran-
jeras, [ s. a.] . 66 p. 

T oLsTor, LEÓN. - Les récits ele Sébastopol. Mos­
cou, Éditions en Langues Étrangeres, 1962. 
168 p. 

UHLE, MAX.- Wesen und Ordnung cler altperua­
nischen Kulturen. Aus clem Nachla,B heraus­
gegeben von Gerdt Kutscher. Berlín, Collo­
quium V t rlag, 1959. 129 p. (Bibliotheca Ibero­
Americana, 1). 

V ALBUENA BuoNES, ANGEL. - Literatura hispano-
americana. Barcelona, Edi t. Gustavo Gili, 
1962. 556 p. 

VARG.\S UcARTE, RusÉl'. - Glosario de peruanis-
mos. Tercera edición. Lima, [s. a.] . 87 p. 

WEDI N, A:n. - La cronología de la historia 
incaica. Estudio crítico. Madrid, "Insula", 
1963. 86 p. 

INSTITUTO CARO Y CUERVO 

NOTICIAS CULTURALES 

BOLETIN MENSUAL 

SUSCRIPCION ANUAL: 
COLOMBIA $ 12.00 
EXTERIOR US $ 2.50 

NUMERO SUELTO $ 1.00 

PEDIDOS: APARTADO AEREO 20002. - BOGOTA, COLOMBIA 
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